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LOSFACTORESDELAESTRATEGIAOPERATIVATERRESTRECLÁSICA

La  estrategia  operativa  terrestre  CI6SiCO difiere,  esencialmente,  de  las estrate
gias  operativas area  y•af6mica.  Para estas iltima  la  maniobra de  los fuegos,  que es ca’
si  independiente  de  la  distancia  y  del  dispositivo,  constituye  lo  esencial.  En la  estrate
gia  operativa  terrestre  clásica,  por el  contrario,  los fuegos no  juegan  ms  que un  papel
t6ctico  y  la  maniobra reposa sobre las de las fuerzas0

Las  estrategias operativas  aérea y  nuclear  manejan potenciales  de destrucci6n
en  el  espacio y  en  el  tiempo,  la  estrategia  operativa  terrestre  maneja fuerzas en el  espa
cio  y  en el  tiempo.  Estas fuerzas ocupan  una superficie  sobre el  terreno,  superficie  que
adem6s  determina su capacidad  ofensiva  y  defensiva,  y  sufren servidumbres de  plazos
que  dependen de su capacidad  ofensiva,  de  su movilidad  en el  combate  (movilidad  tcti
ca),  y  de su movilidad  de desplazamiento  fuera  del  combate  (movilidad  estratégica),  De
bido  a  esta relativa  lentitud,  el  dispositivo  es la  base de  las combinaciones0

Este an6 lisi5 sumario que se aplica  a  un bando debe ser extendido  al  estudio dic
lctico  de las dos partes  implicadas  en  la  batalla,  pero con ciertas  diferencias0  En  pri
mer  lugar,  hay asimetrra  entre el  bando enemigó y  el  propio;s6lo  este Gltirno es bien co
nocido,  y  las intenciones  del  adversario  sern  hipotticas0  Otra  asimetrta  proviene  del
hecho  de  que uno de  los adversarios ataque y  el  ótro.se  defienda,  lo  cual  entraña  dife
rencias  fundamentales  en el  momento considerado.

En  fin,  generalmente,  todos estos factores  elementales  que  hemos citado  ante
riormente,  (dispositivo,  superficies,  plazos,  capacidades ofensivas y  defensivas,  movili
dades  t6cticas  y  estratégicas)  son iguales.  Un solo factor  es comGn a  los dos adversarios:
el  terreno  ysu  extensi6n,  pero  incluso  la  orientaci6n  opuesta de  las dos partes,  confiere
propiedades  diferentes  a cada  una de  astas,

Si  se hace aqur caso omiso de  las caracterrsticas  del  terreno,  esencialmente  va
riablesegGn  los casos,  salvo  la  extensi6n,  parece necesario  buscar la  influencia  de  ca
da  uno de  los factores  para determinar,  si  es posible,  la  forma de  maniobra m6s lógica,,
Para  hacer  esto,  se considerara  la  influencia  de cada factor,  permaneciendo los otros  iri
variables,  y se procurarc  medir  las variaciones  obtenidas,  a fin  de hacerlas  comparables.
Siguiendo  este esquema,se finalizare  determinando  las relaciones  de fuerzas globales o ló
cales,  las distancias  y  los plazos.

Todos estos datos debep-n estar  relacionados  con el  fin  6ltimo:  la  maniobra de
cisiva,  la  cual,  en el  terreno  cl6sico,  cristalizo,  desde antiguo,  en  la  quebra  de  la  co
hes i6n de  las fuerzas adversarias,  por un golpe  ofensivo  eficaz,  realizado  mediante  e 1
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envolvimiento  de un ala  del  dispositivo  contrario,  o  por una  ruptura frontal  que permita
el  envolvimiento  de sus fragmentos0

PRIMERFACTOR

ELESPACIOYELVOLUMENDELASFUERZAS

LASSOLUCIONESDECONTINUIDAD

El  teatro  de operaciones,  limitado  por obstáculos o fronteras,  comporta una  ex
tensión0  Las fuerzas de  los dos adversarios deben cubrir  este espacio y  disponer de una
masa de maniobra suficiente  para realizar  (o para impedir)  la  maniobra decisiva,

Esta  doble  necesidad  impone la  determinación  de las capacidades ofensivasyde
fensivas  de las fuerzas,  en función  de la  superficie.  Con el  armamento y  equipo actua
les,  se pueden admitir,,  de una forma esquemática,  los valores  siguientes  por Dvisión:

Frente       Fondo

Capacidad  ofensiva  fuerte  0...00        5  Km        10 Km

Capacidad  ofensiva  reducida  .‘.         10  Km        10 Km

Capacidad  défensiva  fuerte10  Km        15 Km

Capacidad  retardadora.    20  Km        20 Km

Capacidad  de  jalóncmiento      .        40 Km        40 Km

De  estas cifras,  resulta  que una fuerza  de 30 Divisiones  puede cubrir  un teatro
de  300 kilómetros  con una capaddad  defensiva  fuerte  y  ofensiva  reducida,  pero que si la
extensión  del  teatro  sobrepasa los 300 kms —por ejemplo  60O la misma fuerza  deberá  re
partirse  en zonas debilmente  defendidas  (capacidad de  jalonamiento  o retardadora)y  en
zonas  mejor defendidas  (capacidad  defensiva  fuerte),  con el  fin  de desligar  las reservas
necesarias  para la  maniobra decisiva,  En caso extremo,  el  frente  será guarnecido  única’
mente  con  capacidad  de  jalonamiento  (15 Divisiones)  y  la  masa de  maniobra será de  15
Divisiones;  haciendo  posible  una o varias  acciones  ofensivas sobre un frente  de  75 a  150
kms.  Se dice  entonces que el  frente  es mantenido  en forma  “discontínua”.  Con satura’

_II    ••        IIcion  de fuerzas,  el  frente  sera  continuo
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En un frente contínuo,  el  equilibilo  de fuerzas entre la ofensiva y la defensiva
resulta  de las diferencias de concentraci&  de los dispositivos defensivos y ofensivos. So
bre  un teatro  de  300 kn  con 30 Divisiones hay continuidad defensiva. La ofensiva por el

contraçio,  es discontfnuo.  Sobre un teatro  de  150 kms con  30  Divisiones,  la  continuidad
es ofensiva,  pero el esfuerzo puede  estar  marcado extrayendo  Divisiones  de  un frente en
provecho  de  la  masa de  manobra,  Por ejemplo,  un frente  de  80 kms podría  estar  vigilado
con  2 Divisiones,  y se dispondría  de  una  masa de  28 Divisiones  en  dos escalones  átacan—
do  sobre  70 kms de  frente.  Con fuerzas iguales,  el  adversario  puede  oponer  14 Divisiones
a)  ataque  contrario  y disponer,  ademas,  de  una  masa de  maniobra  contraofensiva de  14 D
visiones.  La ventaja  est6 entonces  en  la  contraofensiva  siguiente  a la defensiva i&ckil.

Si  la exfensi6n  del frente  crece,  deben  ser  destinadas  fuerzas  cada  vez mas ¡ni
portantes  para  guarnecer  los portes  pasivas del  frente.  Entónces  la  masa de maniobra  se
va  reduciendo  progresivamente,  tendiendo  a  desaparecer.

-Carros  de  combate  T—54  vadeando  un  obstáculo



30  Divi siones
Frente
nes,  a

pasivo  Divisio-
razón  de 40  kms

Masa  de  maniobra  en
dos  escalones  (División)

150 km 4 26

300 km 7,5 22,5

450 km 11 19

600 km 15 15

1.200 km 30 0

Se  observa que  la  reducci6n  de  la  masa de  maniobra cuando el  espacio aumen
fa  es muy progresiva  y  que,  dentro  de  límites  medios,  el  factor  espacio  no tiene  una in
fluencia  decisiva  (variación  de un tercio  de  la  masa de  maniobra entre  150 y  600  kms
de  frente),

Otra  solución  puede consistir  en  no ocupar  la  anchura del  teatro  y  en admitir-
grandes  yacios  con  las alas descubiertas.  Dispositivo  normal  en el  siglo  XIX,  era  poco—
peligroso  en razón  de  la  escasa velocidad  de  las tropas a pie,  con  relación  al  espacio  y
o  la  ¡gual  capacidad  de  las dos partes  para conframaniobrar,  Con  las velocidades  actua’
les,  un dispositivo  semejante  presenta grandes riesgos,  pero no es imposible.  Para estu-’
diario  conviene  examinar  entretanto  los factores  de  la  movilidad.

SEGUNDOFACTOR

ELESPACÍO  YLASCOMPONENTESDELAMOVILIDAD

La  maniobra clósica  terrestre  es,  esencialmente,  cinem6tica  y  dinómica.  Es de
cir,  la  importancia  de  la  movilidad,  de  la  que  los diversos valores  determinan  estrecha
mente  las soluciones posibles.

El anólisis de la movilidad conduce a distinguir diversos componentes que ¡nte
resa  reconocer  para poder explotarlas  conscientemente,  Estas componentes se agrupan en
dos  grandes categorfas:  aquellas  que se refieren  a  los plazos de acción  fuera  de  comba”’
e,  que  llamaremos “agilidad  estratgica,  y aquellas  que  se refieren  a  los plazos de ac
ción  en el  curso del  combate,  que  llamaremos “agilidad  tctica”.



a)  La “agilidad  estratégica”  comporta  cuatro  componentes principales  que se refid
ren  a  las fases sucesivas de concepci6n  y de  ejecuci6n  de  la  maniobra,,

1)  La primera fase es la  del  “proceso de  la  decisi6n”.  Resulta esencialmente
del  conocimiento  m6s o  menos preciso de  la  situaci6n  así como de  las diver
sas  posibilidades  de reacci6n,  entre  las que se escoger6 una.  Se trata  pues,
en  primer  lugar,  de plazos de  informaci6n,  después de  plózos de estudio0

Actúa  Imente,  la  informacin  terres  re se basa en un sistema de  transmi

siones  relativamente  lento  en razn  de  los escalones  sucesivos  Poi los  que
va  de  pasar; los cuales  no s6lo freian  la  ¡nformacin,  sino  que frecuente  —

mente  la  deforman.  En el  mejor  caso,  los plazos se cifran  en horas,  a  menu
do  en medias jornadas,  hasta llegar  al Comandante en Jefe0  Un sistema de
transmisiones directas,  desde los escalones avanzados al  Comandante en Je
fe,  por unos observadores calificados,  escuchados en los diversos escalones
de  mando,  podría  permitir  conocer  rpidamente  ciertas  informaciones sobre—
salientes,  concretadas con anterioçidad  en un plan  de  informaci6n  bien  he
cho0  Un sistema semejante fue  experimentado  en  Italia,  en  1944,  sin  gran
éxito,  porque  195 antenas avanzadas americanas y  britnicas  no disponían de
oficiales  suficientemente  instruidos,  En este orden de  ideas,  con el  empleo
de  todos los medios de  ¡nvesti9acin  modernos (espaciales,  aéreos,  electr&
nicos,  etc000)  podría  constituirse  el  sistema sensorial del  Comandante en Jé
fe,  que permitiría  seguir  més cerca  laevoluci6n  de  la  situacin.

Los  plazos de  estudio son,  igualmente,  hoy en día,  demasiado lentos,  —

porque  son concebidos  según métodos meticulosos,  Se trata  como mínimo de
horas,  y  a veces de  medias ¡ornadas.  Estos plazos  pueden ser reducidos  con
sderablemente  por el  estudio  previo  de civersas  hip6tesis,  estando prepara
das  1as diversas soluciones,  analizadas  y  comparadas por medio del  ordena
dor,  como se practica  en estrategia  aérea,

En  total,  la  toma de decisiones,  que  requiere  actualmente  plazos míni
mos del  orden de media  jornada,  podría ser reducida  a una  hora,  incluso  a
algunos  minutos,  si  el  estudio  previo  ha sido  bien hecho en todas las hip6te
siso

2)  La segunda fase es la  de  la  puesta en marcha de  las fuerzas.  En esto atn  nos
encontramos  en presencia  de  una rutina  tradicionalmente  lenta:  la  orden
transmitida  al  Jefe de  la  Gran  Unidad  repercute  en cascada de escal6n  en
escalon  hasta los ejecutantes,  y  en cada escalan se realiza  un plan  de  mo
vimiento.  Durante  este tiempo  las unidades se alertan  y  se preparan,  pero
el  plan  de  movimiento  no  llegara,  generalmente  por escrito,  hasta pasada —
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varios  horas.  Se pueden concebir  mtodos  mucho m6s rpidos:  una aerta  ¡n
mediato  por mensaje radio  directo  de  Comandante en  Jefe,  un  plan de mo
vimiento  establecido  —a ser  posible con anterioridad—  por un organismo  con

junto,  regulador  de  los movimientos en el  que sé difinan  las zonas de  itine
rarios  asignados a  cada  Gran  Unidad,  para que esta determine  por s misma.

Cohete  sovi*Stico teledirigido,  sobre  carro  portador,  en  las
maniobras  de febrero  de 1971,  en  Grodno

su dispositivo de marcho difundido  por radio,  según disposiciones  tpo  deter
minadas  con anteror?dad.  El conjunto  no deberíb pasar de  una hora,  a  ser
posible  menos.



3)  La tercera  Fase se reí ¡ere  al  movimiento  propiamente  dicho.,  En este campo,  es
tamos  todavía  bajo  la. influencia  de concepciones  desarrólladas  cuando se con-”
sideraban  preceptivos  los convoyes  lentos y  procesionales.  (iNo  hace mucho
tiempo  (1956),  se creía  todavía  en  la  necesidad de una velocidad  de convoyde
20  kms por hora!)  Hoy,  con  la  experiencia  de  la  circulación  automovilística,
es  posible aspirar  a  metas mós ambiciosas,  entre  30 y 60  kms por hora,  con una
media  de 45 kms por  hora de día.,  De noche,  por el  contrario,  en oscurecimien
to  total  o parcial,  difícilmente  puede pretenderse sobrepasar los 10 kms por  ho
ra  de media,  salvo en tiempo  de  luna;  pero  puede ser que  el  empleo generaliza
do  de  procedimientos  que  mejoren la  visión  nocturna  permita  conseguir una  me
dia  de  25 kms por hora.,

En  estas condiciones,  las capacidades  de movimiento  resultan  muy considerd
bies  si se admite  que se puede marchar durante  diez  horas contínuas,  con  u n a
parada  de seis horas para el  reposo.  Naturalmente  son posibles otras combina-”
ciones  respecto a  estas medidas.,  El  cuadro siguiente  indica  las posibilidades  —

que  de  ello  resultan.,

Etapas actuales Etapas posibles

de día 30  km/h  x 10  h =  300km 45km/h  x lOh  =  450km

noche lOkm/hx 10h  100km lOkm/hx lOh=  100km

de

noctur

noche
to de
na 25km/h  x lOh  =  250km

Se  ve  que  para un  movimiento  estratégico  de alguna  amplitud  pueda hacer-»
se  en 24 horas,  es preciso  que se efectGe de día,  o en dos noches sucesivas,  —

con  empleo  de  procedimientos  de mejoramiento  de  la  visión  nocturna.,

4)  La cuarta  fase es la  de  los plazos para  1a entrada  en combate de  las undades.,
El  método actual  es,  generalmente,  el  de  la  orden escrita  y  mecanografiada.,
Ello  requiere  un mínimo de  medio día  (o media noche).  Parecen posibles méto
dos  ms  rópidos:  la  intención  general  difundida  cori  anticipación,  reconocimien
tos  realizados  sobre el  terreno  por  helicópteros,  dispositivos  de  marcha poco
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profundos  (numerosos itinerarios)  que contengan  en potencia  el  futuro  disposti’
yo  de combate,  iniciativa  dejada a  los escalones subordinados de operar  entre
ciertos  límites  de  tiempo y  espacio,  descentralizaci.Sn  de decisiones,  etc  —

De  hecho,  es preciso aprovechar  las ventajas  que  proporciona  hoy la  tcnica  —

moderna  (radio,  helic6ptero,  etc.,.,.)  y  reducir  Considerablemente estos plazos,
que  no deben soprepasar jam6s una o dos horas.

En  resumen, se puede incrementar  de  forma sustancial  la  agilidad  estratgi
ca.  Con medidas convenientes  puede y  debe ser doblada.  En el  cuadro  anexo
titulado  “Agilidad  Estratégica”,  se pone un ejemplo  correspondiente  a  un des
plazamiento  de 300 kms.

b)  La agilidad  t6ctica  es mcs compleja,  ya  que pone en juego  la  ¡nteracci6n  de  las
dos  partes.  Sus componentes principales  son la  capacidad  ofensiva  del  asaltante  y
la  movilidad  tctico  del  asaltante,  así como la  capacidad  defensiva  del  defensor.

La  capacidad  ofensiva  del  asaltante  depende de su apoyo de fuegos tócticos,
así  como de  la  concentración  de sus fuerzas acorazadas y  mecanizadas,  a fin  de
neutralizar,  después de sumergir,  las defensas enemigas.  Se admite  generalmente
que  una División  moderna,  que disponga de su artillería  org6nica  reforzada  con
medios  de Cuerpo de  Ejército,  puede efectuar  una acción  de ruptura  sobre un fren
te  de 4 a  5 kms.  Dentro  de una cierta  medida,  los fuegos aéreos pueden reempla
zar  una dotación  de artillería  insuficiente.,

La  capacidad  ofensiva  tiene  mós o menos eficacia  según el  valor  de  la capaci’
dad  defensiva  enemiga.  Si  el  enemigo  presenta un frente  denso y  organizado  con
Divisiones  sobre frentes  de  10 kms, la acción  de  ruptura  no podró triunfar  mas que
con  un muy fuerte  apoyo de  fuegos,  y  la  conquista  de centros de  resistencia  exigi
ró  acciones sucesivas que  irón  reduciendo  progresiva  y  considerablemente  la velo
cidad  de  progresión.  La ruptura de  la  posición  podre durar entonces una  jornada.
Si  el  frente  enemigo es menos denso,  por ejemplo  con zonas de acción  de 20 kms,
la  ruptura  puede ser mós rópida  y  reducirse a  media jornada.  Las acciones  enfu.er
za  se pueden repartir  en anchura a  lo  largo  de varios  ejes sobre un frente  de  10
kms  por División.  Si  el  frente  enemigo esta ligeramente  ocupado,  podró ser rópi’
damente  desordenado (1 6  2 horas).

Sin  embargo,  lograda  la  ruptura,  el combate no cesa; el  asaltante  debe despla—
zarse  por escalones,  abordar  resistencias esporódicas y  hacer frente  a  los contraata
ques..  Esta progresión en ambiente  de combate,  permite  medir  la  movilidad  tócti—’
ca  del  asaltante,  Si  la  progresión se efectra  por saltos de fuerzas acorazadas acorn
pañadas  por Infantería  transportada,  y  los apoyos de  fuego se obtienen  rópidamen—
te,  la  progresión se podró hacer  a una velocidad  media del orden de  los 10 kmsa la
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Misile8  ovi6ticos  transportables sobre vehículos oruoa, en
disposici6n  de  lanzamiento
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hora,  y  conseguir  100 kms por jornada,  que  es una cifra  6ptima  (la  progresi6n  de
noche  ser6 m6s lenta).  Este es el  objetivo  a conseguir.  ST la  Infantería  tiene  que
poner  a  menudo pie  a  tierra,  la  velocidad  disminuiría  5 kms por hora,  y  la  progre
si6n  diaria  no pasard de  los 50 kms0 ST la  progresi6n de  los carros de combate ha.o
de  estar  precedida  de  Infantería  permanentemente a pie,  debido  al  obst6culo de
una  fuerte  defensa contracarro  o a  la  dificultad  del  terreno,  entonces el  avance
diario  se reducir6  a 20 krns como m6ximo,

Las cifras  anteriores,  que resultan  de  la  experiencia  de  la  segunda guerra mun’
dial  y  de  las campañas israelíes,  no podr6n ser mejoradas, si  no es mediante  el em
pleo  de fuerzas  aerotransportadas  o  helitransportadas0  Por el  contrario,  parece —

que  los progresos realizados  en el  terreno  de las armas contracarro,  particularmen
te  las teledirigidos,  permiten  reducir  notablemente  la  velocidad  t6ctica  del  enemi’
go,  impidi6ndole  con ello  aprovecharse de la  movilidad  de  los carros.  Este resul
todo  se obtendr6  por una maniobra contracarro,  concentrando  los medios sobre 1 as
presiones  blindadas  enemigas0

En  resumen,  la agilidad  t6ctica  depende de demasiado factores  para ser previsi
ble  con exactitud.  El anlisis  de sus componentes muestra que se debe  buscar el  -

mejorarla,  procurando  llevar  el  combate a un ritmo  motorizado,  acelerando  y  des’
centralizando  los métodos de  mando y  de combate,  utilizundo  proceciimientost6c-
ticos  que  busquen  el  désbordamiento y  la  infiltraci6n,  y  mediante el  empleo  lige’
ro  y  r6pido  de apoyos’ de fuego  potentes0  Es preíso  buscar uno soluci6n,  pues se
corre  el  peligro  de ver  la  movilidad  t6ctica  reducirse a causa de  los contracarros.
Yéanse  los diferentes  casos en  el  cuadro  titulado  ‘Posibilidades  de  la  movilidad  -‘

t6ctical,
Posibilidades  de  la  movilidad  tdcHca
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LASPOSIBILIDADESDEMANIOBRA

Las  posibilidades  de  maniobra dependen de  la  ¡nteracci6n  de  ios diferentes  fac
tores  que acaban  de ser analizados  Estos pueden ser agrupados según dos conjuntos:

—  el  conjunto  que determina  el  éxito  de  la  accion  decisiva;

—  el  conjunto  que determina  la  aptitud  para  la  maniobra estratégica

PRIMERCONJUNTO

EXITODELAACCIONDECJSJVA

La  acci6n  decisiva  est6 constituida  por una acci6n  ofensiva  o contraofensiva,
su  xifo  descansa sobre el  grado  de desorganizaci6n  o  de amenaza que ocasiones sobre
el  dispositivo  enemigo0  Este grado  resulta  generalmente  de una penetraci6n  profunda  y
ripida  de  la  cual  se pueden estudiar  las condiciones.



15

La  primera condici6n  es la  superioidód  de  las fuerzas ofensivas sobre las fuer—.
zas  defensivas  opuestas0 La relaci6n:de  fuerzas  locales  debe ser como mín?mo
de  2 a  1 (mejor de 3•a  1)  Se asegura así el  éxito  de  la  acciún  de rutüra0

La  segunda condici6n  es que  Id  ofensiva se beneficie  de una  muy buena  moviI
dad  túctica,  o fin  de  poder progresar suficientemente  para entrañar  un peligro
estratgico  para el  adversario0

o  La  tercera  condici6n  es que  la  concurrencia  de las reservas enemigas de-çcóni.
trá—maniobra se efectúe  tras un.plazo  bastante grande,  para permitir  una  pene
trdcn  suficiente  de fuerzas  ofensivas,  y,  por consiguiente, que  la  agilidad  es—
trdtgica  del  enemigo no sea demasiado grande0

O  La  cuarta  condici6n,  que reune las tres precedéntes,  es que  la  penetraci6n  reo
lizada  ponga en peligro  el  conlunto  o una parte  importante  del  dispositivo  ad
versario,  por lo  tanto  que  la  penetración  alcance  unas dimensiones del  orden  —.

de  la  mitad del  frente  contrario  a destruir0  Esta evaluaci6n  puede variar  según

!os  casos y  no tiene  aquí  ms  queun  valor  esquemtico0

Si  se consideran estos diversos datos,  se ha llegado  a  la  conctusi6n  de  que el  —

xito  de  la  maniobra decisiva  requiere  que la  agilidad  táctica  del  asaltante  sea grande,
en. comparaci6n  con  la  agilidad  estratégica  del  defensor,

a)  Extodelamaniobradeala0

En  el  caso de  la  maniobra de ala,  el  envolvimiento  se produce por un  movi
miento,  sin resistencia  inicial  del  enemigo0 Es preciso,  pues,  en primer  lugar,
que  la  agilidad  estratégica  de  la  maniobra sea superior a  la  agilidad  estratgi—
ca  de  la  defensa0

Ahora  bien,  en las condiciones  actuales,  la  agilidad  estratégica  puede per
mitir  alcanzar,  siendo  lo  concntraciún  realizada  por sorpresa,  una progresiún
de  450  kms por día;  o sea unarofundidad  que sobrepase, con  mucho,  la  mitad
de  un frente.de  600  kms por ejemplo0  Por otra  parte,  si  la  reacci6n  enemiga ne
cesita  dos días  lo  que es actualmente  normal  la  progresiún del  ala  envolven
te  podre,  te6ricamente,  alcanzar  900 kms y,  por consiguiente,  el  envoIvimie
to  completo0  De el!o  resulta que  la  maniobra de ala  es casi  imparable0  Es por
esto  por  lo  que un dispostivo  que  no cubre  la  anchura del  teatro  es muy peli  —

groso,  si  no imposible0

Pero  rn6s generalmente,el  enemigo habr6 dispuesto una cortina  ligera,  o lae
tablecera  muy pronto,  con fuerzas preparadas en  las proximidades.  El atacan:
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te  se encontrar6  entonces ante  un  problema de  progresi6n  en  presencia  del  ene’
migo,  que ser6 examinado  a  prop6sito  de  la  ccc i6n de ruptura.

b)  Exito  de  la  maniobro  deruptura.

La  maniobra de  ruptura  empieza  por un combate y se continta  por una expIo’
taci6n,  Es preciso que  la  penetraci6n  sea lo  suficientemente  adelantada  para
que  las reservas enemigas no puedan reaccionar,  Si la velocidad de progresion se
cuenftia-ikfl6metros  por dra y el  plazo  de  reacci6n  estratégica  del  enemigo  en
días,  la  profunidad  de penetraci6n  ser6 el  producto  de  la  movilidad  t6ctica
amiga  por  la  agilidad  estratégica  enemiga.

Cuando  la  agilidad  estratégica  de  la  defensa es débil,  el  defensor puede ga
nar  una ¡ornada,  la  de combate,  repartiendo  “a  priori”  las Fuerzas en  un dispo
sitivo  defensivo  denso sobre las principales  direcciones  peligrosas,,  Este proce
dimiento  conduce  a  reducir  notablemente  la  reserva estrategica  inmediatamen
te  disponible,  a  menos que  no se disponga de  una relaci6n  de fuerzas muy con
veniente,  Sin embargo,  si  la  agilidad  estratégica  de  la  defensa es demasiado—
débil  (el  Ejército  francas  en  1940 teniiun  plazo  de  reaccion  de 4 días),  laofen
siva  habr6 recorrido  en 4  días m6s de  300 kms y  la  reacci6n  Ilegar6  demasiado
tarde,  La acci6n  de  ruptura  triunfar6  a todas luces porque su movilidad  es gran’
de,en  reaci6n  con  la  agilidad  estratégica  del  adversario,

Si  la  agilidad  estratégica  de  la  defensa es grande  (1 día)  puede contentarse—
con  vigilar  el  frente  con una cortina,  (Una Divisi6n  por  40 kms),  La ofensiva
contraria  ser6 bloqueada  el  segundo día,  después de  una progresi6n  m6xima ,de
100  kms,, Se habr6 producido  una  bolsa,  fen6meno cl6sico  de  las operaciones —

c  uando la  agilidad  estratégica  de  la  defensa es superior  a  la  agilidad  t6ctica  —

del  atacante,

Cuando  la  agilidad  estratégica  de  la  defensa es media  (2 días),  la  ofensiva—
enemiga  es bloqueada  el  tercer  día,  después de rina progresi6n m6xima de  200
kms,  El  conjunto  del  frente  no  ha sido puesto en  peligro  grave,  pero  la  pene’
tración  realizada  habr6 destruido  o  desorganizado  las fuerzas de una parte  del
Frente,  y  el  atacante  podr6 comenzar el  otra  parte0  Esta maniobra de  martilleo
por  ofensivas sucesivas es la que dio  el  triunfo  a Foch en  1918,  asr como a  los
soviéticos  en  1943—45,  También est6 poco indicado,  en  este caso,  ofrecer  un
frente  denso donde demasiados fuerzas serían  destruidas por  la  ofensiva  adversa
nc.  Por el  contrario,  se puede asr mismo evitar  la  batalla  mediante  un replie—
gue.
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En resumen,  la maniobra de ruptura es generalmente difícil  si a  agilidad estro
tgico  de la defensa  es grande.  Esto es  un. factor  de seguridad  esencial.  Si  la agilidad

estratégica de la defensa es débil,  la ofensiva adquiere una superioridad decisiva,  con
la  coridici6n de que la agilidad  tcctfca sea grande.

SEGUNDOCONJUNTO

APTITUDPARALAMANIOBRAESTRATEGICA

Se encuentran los mismos factores en el an6lisisde  la maniobra estratégica  de
conjunto,  pero es preciso, otra vez,  reunir los factores representados por la relaci6n de
fuerzas y  la extensf6n del frente,  y por consiguiente el  grado de discontinuidad del dis
positivo.

A  falta  de  un modelo matemttko  representativo de este complejo modelo, es
preciso proceder  por casos concretos haciendo variar sucesivamente los diversos factores:

El  misil  “Litte  John1’
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a)  Igualdaddefuerzas,igualdadengranagilidad,discontinuidadvariable.

Primercaso:  Discontinuidad  nula  (30 Divisiones,  frente  de  150 kms).  EFasal-’
tante,  que  ha guarnecido  su frente  con 4  Divisiones,  dispone de  una masa  de
maniobra  de 26 Divisiones,  puede atacar  con 2 escalones en profundlidad de  13
Divisiones  coda  uno,  sobre un frente  de 65  kms,

El  defensor le  opondrá el  22 dra un escal6n defensivo  denso de  7 Divisiones
y  dispondrá todavra  de 30— (7-+4).  19 Divisiones.

La  contraofensiva  tiene  todas las bazas para triunfar,

Segundocaso:  Discontinuidad  (30 Divisiones  en un frente  de 600 kms),  El fíen
te  (ofensivo  y  defensivo)  es ocupado por- una cortina  de  15 Divisiones.  La ma’=
sa  de  maniobra ofensiva  es  pues de  1  Divisiones,  atacando  sobre un frentede
50  a  75  kms.

El  defensor podre oponer el  22  dra un escal6n defensivo  denso de 5 a 8 Divi’
siones  y disponer  en reserva estratégica  de 30— (15 -+  8)=  7  Divisiones.

La  contraofensiva  puede todavía  triunfar,  pero el  margen de superioridad  de
la  defensa se reduce considerablemente,

cONCLUSIONES

Con  gran agilidad  y  fuerzas  iguales,  la  superioridad  es  para  la  contraofensi  —

va,  si  la  discontinuidad  no  es  demasiado  grande.

b)  Grandiscontinuidad,igualdaddefuerzas,agilidadvariable,

Se  encuentran ahí  ¡os datos examinados para el  éxito  de  la  maniobra decisi
va:

—  Con  una gran diferencia  en  las agilidades,  la ofensiva  tiene  éxito  en todas
las  bazas (1940),

—  Con  una  menor diferencia  en  las agilidades,  la  ofensiva  no triunfa  ms  que
si  la  agilidad  tactica  es muy grande.  Es el  cas6  de  las victorias  parciales.

—  Con  agilidades  dbiIes  y  poco diferentes  la  ofensiva se hunde en  las bolsas,
La  defensiva  tiene  la  superioridad,
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c)  Discontinuidadyagilidadigia—
les,relaci6ndefuerzasvariable.

Primer  coso: 30 Divisiones con
tra  45,  agifldodes débileseigua
les.  El asaltante, que ha guarne
cido  su frente con 15 Divisiones,
dispone de una masa de maniobra
de  30 Divisiones. El defensor, —

que  ha tenido que dispersar 15 Di
visiones  para guarnecer su frente,
no  tiene m6s que una reserva de
15  Divisiones.  El ataque de  las
30  Divisiones adversarias progrer.
sor6  lentamente y acabar6 jxser
bloqueado por  las 15 Divisiones
de  la defensa.  Estas pueden equi
librar  el  ataque,  pero no  habr6
m6s réservas y  la stuaci6n  pue
de  ser precaria para la defensa.

Segundocaso: 30 Divisiones con
tra  60,  agilidades débiles e igua
les.  En este caso la defensa no
puede disponer de reservas suf i—
cientes  para equilibrar  el ataque.
La  superioridad de mediossecorn
prueba como decisiva a partir de
que  la relaci6n de fuerzas es in
ferior  a 2/3.

d)  Discontinudad,relaci6ndefuer
zasydeagilidadesvariables.

Primercaso:  30 Divisiones con—
•   tra  45,  agilidad del  defensor do

ble  de la agilidad deÍ atacante.
Este puede constituir una  masa
de  maniobra de 30 Divisiones, y
si  opera agrupado, las 15620 Di
visiones  deimaniobra de ladefen
sa estóri condenadas al  fracaso,a

El  misil  sovi&tico  de  fotos  preceden

tes  en  su última puesta a punto
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pesar  de  su  movilidad,  La  única  soluci6n  es  la  maniobra  en  retirada  para ——

crear  una  ‘ocasion”  (1914).

Si  el  asaltante  dispersa su esfuerzo sobre diversas direcciones  el  defensor pue
de  maniobrar en  líneas  inferiores,  gracias  a su superioridad  de movflidad,  retar
dar  una de  las penetraciones enemigas con5Divisiones,y  empeñarse en destruir  —

la  otra  con  15 Divisiones.

Existen, pues, posibilidades  para  la  maniobra.

Segundocaso:  30  Divisiones  contra  40,  agilidad  de  la  defensa doble  de la  del
ataque.  La maniobra ofensiva  puede ser de  25 Divisiones,  La defensa dispone de
15  Divisiones  en reserva,  Esta relacicn  permite  tener  esperanza en  poner frenoa
las  fuerzas ofensivas  contrarias,  pero  la situacli5n  llegar6  a ser precaria.

Conclui6n

La  agilidad  puede compensar en parte  una inferioridad  numérica,  pero no  bas
fa  para formar  la  diferencia  si asta es muy grande,

e)  Enresumen:

1)  La relaci6n  de fuerzas  puede ser decisiva  si  es inferior  a  2/3.

2)  En una relaci5n  de fuerzas equilibrada,  la  relaci6n  de agilidades  es decisiva
para  determinar  los tipos  de maniobras realizables,

—  Igualdad  en grandes agilidades:  contraofensiva,

-  Gran  desigualdad  de agilidades:  ofensiva,

—  Mediana  desigualdad de  agilidades:  ofensivas  locales,

—  Igualdad  de débiles  agilidades:  defensiva,

La agilidad es por lo tanto un factor  capital.

3)  La exfensicn del frente (y por consiguiente su discontinuidad) no constituye —

m6s que un factor  secundario,  pero da ventaja  al mcs fuerte,

4)  La diferencia  de agilidades  no  puede compensar una  relación  de fuerzas demá

siado  desigual,  La movilidad,  en este caso,  permite  evitar  el  aplasfamiento
y  aprovechar  las ocasiones favorables,
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Consecuencias  para  la  maniobra:

Ante  el  problema  de  la  discontinuidad  se  puede  recurrir  u  tres  tipos  de  solu
ciones:

a)  Disponer  “a  priori”  las fuerzas sobre las direcciones  probables de  las ofensivas
enemigas.  Cuando éstas se manifiesten,  frenar  su avance  por los medios de  -

ocupaci6n  y  hacer áfksir  las fuerzas  dispuestas “a  prior;”  sobre las partes  del
frente  que queden pasivas.

Esta  es la  solución  defensiva  clcsica  (194—18).  Supone que  la  capacidad
defensiva  de  las fuerzas sea grande,  en comparación con  la  capacidad  ofensi’
va  del  adversario,  y  que  la  agilidad  estratégica  de  la  defensa sea buena.  Si
estas  condiciones  no se cumplen  (1940) la  fórmula  conduce a  la  derrota,

b)  Vigilar  el  frente  con un dispositivo  mrnimo y  mantener en reserva una  masa de
maniobra  móxima,

Cuando  la  concentración  enemiga se revele,  la  masa de  maniobra vendría
a  combatirla  para bloquearla  y desbordarla.

Esta solución  supone una muy buena agilidad  estratégica.  Entraña necesa
riamente  una maniobra en  profundidad  y,  por consiguiente,  una  pérdida de te’
rreno  importante.  Es la  contra—maniobra “a  posteriori”.

c)  Vigilar  el  frente  con un dispositivo  mínimo y  empeñar ofensivamente  la  masa
de  maniobra sobre las direcciones  peligrosas para el  enemigo.  Después buscar
el  imponerle  nuestra  iniciativa,  hasta la  realización  de una maniobra décisi—
va  por una ofensiva  “a  priori”.

En  función  de  las  maniobras  posibles  del  enemigo  puede  producirse  varias  si
tuac  iones:

1)  Las dos masas ofensivas se oponen directamente:  es el  “coup  fourré”  (1).  De—
semboca  en un  bloqueo  recíproco,  tras  el  cual  el  interés se relacionaró  con
las  alas de  las concentraciones.

2)  La iniciativa  propia  triunfa  y se obtiene  la  decisión  (Schlieffen  1914,  1940,
Sinaí  1967).

(1)  Concepto de  esgrima,  cuando  los adversarios se tocan  mutuamente.  No  pa’
rece  del  todo aropiada  su traducción  por  “combate de  encuentro”.  —
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Ej.  misil  “Sergeant”
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3)  Las dos masas ofensivas  no se oponen ioiciolmente  y  su progresión entraña  u n
envolvimiento  recrproco,  hasta una  batalla de frentes  invertidos,  En este ca—
so,es  el  mós vigilante  el  que  la  conduce,

Cónclijsión:

Se  ve  que  la discontinuidad  impone el  movimiento,  la  defensa móvil  la  con
traofensiva  o  la  ofensiva0

Por  otra  parte,  habida  cuenta de  los plazos de reacción  de la  defensa,  siem
pre  ¡mportants,  la  toma de  iniciativa  comporto una ventaja  considerable0

III

CONCLUSIONESDECONJUNTO

El  anólisis  teórico  que acaba de  hacerse,  busca el  tamizar  las condiciones de la
maniobra  terrestre clásica,  considerada  artificialmente  como aislada  de todo  otro. contex
to,  particularmente  de  los contextos  aéreos y  nucleares siempre presentes0 Es una tenta
tiva  de abstracdón  que  comporto naturalmente,  unas esquemáticas abusivas,  pero  que
permiten  ver  mósclaro,

Se  constato  que dos factores  son lógicamente  decisivos:

—  La  relación  de fuerzas,  desde que sobrepaso ciertas  proporciones.

—  La  relación  de agilidades,  en cuanto que  determina  las posibles maniobras,

Esta conclusión  que  no tiene  aqur más que  un valor  provisional,  en razón  del
carácter  limitado  del  estudio,  muestra el  interés que  tiene:

—  Para acrecentar  el  volumen de  las fuerzas  clásicas.

—  Para  obtener una superioridad  substancial  de agilidad  a  fin  de  volver  a  la  ——

ofensiva  decisiva.

Este  incremento de  la  agilidad  parece posible,  si  se quiere  aplicarse  con  méto
do  a  este  problema.

*     *     *
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